
menso¡es entre 

Toledo y Toledo 
Por F ·R A Ne 1 se o CAPOTE 

HORA y :µledia de tiempo fue la 
espera en la sala capitular del 
Ayuntamiento tol edano. De 

Toledo, Espaij.a. Se esperaba el cruce 
casi mágico del Telstar, que iba a 
servir de puente de afecto y amistad 
para enlazar a la vieja ciudad con 
la nueva de Toledo, Estados Unidos 
de América. Todo estaba dispuesto 
para el singular acontecimiento, pre­
visto dentro de un programa de ca­
rácter mundia:l, a través del cual se 
iban a intercambiar mensajes entre 
los alcaldes dé muy diversas ciudades 
del mundo con sus colegas d·e otras 
norteamericanas. Bilbao y Toledo 
eran las representantes españolas. 

El alcalde de Toledo, señor M:ontemayor, en el momento en que iba a iniciarse la comunicación con su colega de Toledo de Ohío a través del 
«Telstar». A su derecha, el director del Instituto de Cultura Hispánica, señor Marañón Moya, y a su izquierda, el gobernador civil, señor Elviro 

· Meseguer. 

) 
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Tapices del siglo XVI 
para invento del siglo XX 

Bajo el dosel imperial de la sala 
capitular tomaron asiento las prime­
ras autoridades toledanas, a las que 
acompañaba como invitado de honor 
el director del Instituto de Cultura 
Hispánica, don Gregorio Marañón 
Moya. La sesión extraordinaria del 
Concejo era presidida por el alcalde 
de la imperial ciudad, don Luis Mon­
temayor Mateos. A su izquierda tomó 
asiento el gobernador civil, don Fran­
cisco Elviro Meseguer. El señor Ma­
rañón Moya ocupaba el sillón de la 
de;recha. Concejales, autoridades y 
periodistas nos disponíamos a ser 
testigos del histórico acontecimiento. 

Allí, dando cara a los viejos tapi­
ces del siglo XVI, en el amplio recin­
to del salón donde desde centurias se 
había hecho historia y la misma his­
toria se remansaba; sobre la mesa, 
junto a carpetas con los nuevos pro­
yectos de ordenación urbana, un te­
léfono blanco: el 2794. Con él se iba 
a establecer la comunicación, un lazo 
más entre los entrañables afectos del 
Toledo del Tajo y el Toledo de Ohio, 
entre el Toledo de la catedral y los 
Grecos y el Toledo del acere y las 
altas chimeneas de la más moderna 
industria. 

La comunicación estaba prevista 
para las nueve y media de la noche 
del 26 de julio. Los relojes eran con­
sultados con impaciencia. El conse­
jero de la embajada de los Estados 
U-nidos en Madrid, Mr. William 

Winston Copeland; el agregado cul­
tural, Mr. Philips, y otros altos fun­
cionarios de la embajada, cambiaban 
impresiones con los señores Marañón 
Moya y Montemayor Mateos. 

Fueron pasando los minutos que 
nos acercaban al momento . decisivo. 
Entre los tapices y el esperado Tel­
star, algo más de tres siglos de dis­
tancia. De vez en cuando repiquetea­
ba la campani'lla del 2794. Una de 
ellas fue para anunciar que Londres 
comunicaba diez minutos de demora. 
El jefe técnico de la Telefónica en 
Toledo atendía las llamadas. 

Nueve cuarenta y cinco .. ., nueve 
cuarenta y ocho ... , nueve cincuenta ... 
Cada golpe del teléfono enciende los 
focos de la televisión. En el salón 
aprieta el calor. Se habla y se co­
menta sobre el Telstar, sobre los To­
ledos. Y así, me entero que en el año 
pasado el Toledo del Tajo fue visita­
do por quinientos mil turistas. O, por 
lo menos, esta es la cifra que puede 
ofrecer el control de entradas de la 
Casa del Greco, lo que hace suponer 
que el medio millón quedó rebasado 
con creces. Muchos de estos turistas, 
norteamericanos. 

Nueve cincuenta y cinco. La con­
ferencia vía Telstar se toma con cal­
ma ... Hasta que, cuatro minutos más 
tarde, el teléfono vuelve a sonar con 
urgencia. ¿Ahora .. . ? 

-Londres informa que la trans­
misión ha terminado. 

Un aire de decepción cruzó por la 
sala capitular. El intérprete ratifica: 

-Londres ha hablado en español. 
La transmisión ha terminado ... 

Se apagan los focos. Mr. Copeland 

no puede ocultar su contrariedad. El 
alcalde toledan~los siglos dejan en 
las ciudades y en sus hombres un 
estilo para aceptarlo todo con filo­
sofía-comenta: 

-Con estas cosas nuevas hay que 
pensar que no iba a salir todo bien 
a la primera. Lo siento por mi en­
trañable amigo Mr. Potter, . el colega 
de Toledo de. Ohio. Sé que a él le ha­
cía tanta ilusión como a mí. Bueno, 
señores, vamos a la catedral. Esta 
noche estrena su iluminación inte­
rior. 

Los mensa¡es, · 
desde la Catedral 

Nos fuimos a la catedral. Se for­
maron animados grupos. En uno de 
ellos, frente a la impresionante teo­
ría de los apóstoles del Greco, en la 
catedral, dialogaban los señores Ma­
rañón Moya y el gobernador de TÓ­
ledo . . En otro grupo, el señor Mon­
temayor Mateos atendía a los perio­
distas madrileños. La catedral estaba 
preciosa. Toledo, en su ritmo, en su 
historia, en su profunda y eterna be­
lleza, quedaba reflejado en todos y 
cada uno de los detalles. Pero, de 
pronto ... 

Una voz alegre, potente, emocio­
nada, resonó en la sacristía : 
-¡ Don Luis, don Luis, es Toledo 

de allá!. .. 
Lo que parecía un milagro se aca­

ba de producir bajo las bóvedas de 
la catedral toledana. Los dos Toledo 
estaban enlazados telefónicamente. 

El alcalde, señor Montemayor, y el secretario general, señor Bolonio, ante la piedra de la catedral española de Toledo colocada en la de To­
ledo de Ohio. 



«¿ Telstar ?» ... Inesperadamente, el 
puente quedó establecido. Ahora el 
teléfono era el 2241, instalado en una 
pequeña cabina de la sacristía. Vi­
víamos la ilusión de que el Telstar 
permitía unir la catedral de Toledo 
-improvisado locutorio-, con su 
arranque de piedra en el siglo XIII, 
con el Toledo de la industria fabu­
losa del siglo XX. Al otro lado, a mi­
les de millas, estaba el alcalde nor­
teamericano, John W. Potter. 

Mensa¡e de 
don Gregario Marañón 

En primer lugar habló el director 
del Instituto de Cultura Hispánica, 
don Gregorio Marañón Moya. Unas 
palabras sencillas, afectuosas, carga­
das de emocionado acento. Dijo: 

«Desde este viejo Toledo envío al 
joven Toledo de Ohio el saludo en­
trañable y emocionado del Instituto 
de Cultura Hispánica, símbolo de 
cuantos trabajan con fe en el mutuo 
conocimiento entre España y todos 
los pueblos americanos. Va este sa­
ludo, por primera vez en los anales 
de la civilización, a través del espa­
cio, desde hoy instrumento en la his­
toria humana. En él r~dobla el eco 
inmortal y glorioso de la gesta co­
lombina, que 'llevó a través de los 
mares más ignotos que el espacio el 
alma y el corazón de mi patria. Que 
el Telstar, astro fabricado por lama­
no del hombre, y, por lo tanto, obra 
de Dios, como el sol y las estrellas, 
sea una fuerza inmensa y sin límites 
que bombardee al mundo con la sola 
metralla de la paz. En ella está el 
gran secreto de nuestro siglo y la 
única felicidad de los hombres.» 

De alcalde a alcalde: 
de Toledo a Toledo 

Llegó su turno a don Luis Monte­
mayor Mateos, alcalde del Toledo es­
pañol. Sus manos-doy fe-tembla­
ban ligeramente cuando tomó el telé­
fono. Como la de don Gregorio Mara­
ñón, su voz fue firme y clara. Habló 
así: 

«Te saludo a través de vuestro 
Telstar americano, que, al romper 
las fronteras del universo, lleva a to­
dos los pueblos de buena voluntad un 
mensaje .de paz y comprensión, y nos 
dará a los ciudadanos de Toledo de 
España y de Toledo de Ohio la opor­
tunidad de ser actor·es en el momento 
histórico en el que se rompen los 
moldes de las comunicaciones para 
dar principio a una nueva era y es­
tablecerlas nosotros directamente 
desde este Tole.do, cuyo origen se 
pierde en la historia, lleno de gloria 
y arte, con ese Toledo de Ohio, joven 
e industrial, genuino representante 
de América, que tan querido es de 
España, y muy especialmente de este 
Toledo desde el que os hablo; lo que 

Los alcaldes de los dos Toledos rinden homenaje a los soldados norteamericanos muertos 
en la guerra mundial. En este acto se tributaron honores militares a la bandera de España. 
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El alcalde de Toledo, señor Montemayor, impone el escudo de la ciudad al director de la 
Biblioteca Municipal de Toledo (Ohio), durante la visita de la delegación española a aque­

lla ciudad. 

!" 1 ~. 
Los alcaldes de los dos Toledos, señor Monteruayor( y Mr. Potter, con los miembros ele Ja 

delegación española y otras personalidades del Toledo de Ohio. 

hará sin duda que las relaciones de 
pueblo a pueblo que venimos soste­
niendo con creciente entusiasmo des­
de hace treinta años, y que se es­
trecharon más aún con ocasión del 
reciente viaje que hicimos hace so­
lamente unas semanas a esa gran 
ciudad, se hagan tan íntimas y en­
trañables como queremos y deseamos 
los ciudadam .. s de los dos Toledos, 
hasta el punto de que podamos tener 
mutua ciudadanía, rompiendo así ·los 
moldes que rigen en la actualidad es-

tas relaciones, como los rompió el 
Telstar, por conducto del cual os 
transmito este m.ensaje. 

»Saluda a todos los ciudadanos, que 
tantas pruebas de cariño nos dieron 
durante nuestra estancia en ésa, muy 
especialmente a los miembros del Co­
mité de Relaciones de Toledo, Ohio; 
a vuestra gloriosa y bien acreditada · 
Universidad, con su gran presidente, 
Mr. Carlson, que lo es, a su vez, del 
Comité de Relaciones entre los dos 
Toledos; a vuestros centros cultura-

les, de tan alto nivel, sin olvidar a 
vuestro maravilloso museo; a Jos 
obreros industriales, que tan grato 
recuerdo nos dejaron en nuestra vi­
sita a ésa, y al Toledo Blade, que 
tanta participación tiene en la difu­
sión de las relaciones entre los dos 
Toledos. Todos los ciudadanos del 
Toledo de España os saludan. El pe­
riódico El Alcázar, nacido en esta 
ciudad, lo hace también a su colega 
Toledo Blade, y Radio Toledo, a las 
emisoras de Toledo de Ohio. 

»Felicito por tu conducto al pueblo 
americano y a sus sabios técnicos, 
que han conseguido este progreso en 
la comunicación, y que la nueva era 
que el Telstar abre sirva para la paz 
del mundo que ama la verdad y la 
justicia. Un abrazo, querido Potter. 
Un abrazo muy fuerte ... » 

Entre mensa¡e y mensaje, 
la breve anécdota 

Entre uno y otro mensaje, entre 
las palabras del señor Marañón Mo­
ya y las del señor Montemayor Ma­
teos, el periodista creyó vivir, perso­
nalmente, unos segundos de historia. 
Allí, en ' la catedral, todos creíamos 
que el enlace era vía T elstar. A las 
once menos siete minutos estaba en 
la cabina don Luis Montemayor. Aho­
ra escuchaba la respuesta de su co­
lega norteamericano. La cabina era 
pequeña, estrecha, reducida. Difícil­
mente cabían en ella dos personas. 
De pronto, desde la puerta, en la que 
noP agolpábamos los periodistas, le 
dije al señor Montemayor: 

-Don Luis, por favor, ¿permite? 
El alcalde del Toledo español me 

alargó, sin más, el teléfono. Perdo­
narán si digo que sujeté el aparato 
no sin cierta emoción. Por el auricu­
lar 1legaba una voz lejana, que ha­
blaba español con marcado acento 
norteamericano: « ... Quiero enviar un 
fuerte abrazo y un muy cariñoso sa­
ludo a esa imperial ciudad de Toledo. 
Nosotros estamos orgullosos de nues­
tro nombre, que tanto representa en 
la historia. Queremos decirle, señ01· 
alcalde ... » 

El teléfono volvió a manos del se­
ñor Montemayor, espejo de cortesía 
para el periodista, que soñaba en ese 
segundo con ser el primero entre sus 
colegas españoles que había escucha­
do una voz humana a través del Tels­
tar. 

Peró luego; más tarde, nos entera­
mos que no había sido~ así, y que, a 
la hora maravillosa de la catedral to­
ledana, el satélite andaba por los 
rumbos del Polo Norte. 

Lo que no restó ni un ápice al 
puente de afecto, a la amistad, a la 
unión y al amor de dos ciudades, la 
Toledo del Tajo y la Toledo de Ohio, 
unidas siempre por un nombre común 
que es historia. F. C. 

( Reportaie gráfico Europa Press 
y Rodríguez.) 
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